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El legado
Al terminar un gobierno siempre es difícil y complejo mirar ha-

cia atrás y evaluar lo que se hizo, sobre todo cuando recordamos las

ideas y promesas que lo llevaron al poder. Gabriel Boric no llegó a La

Moneda como un político más de la transición, sino como símbolo de

un quiebre generacional y de una izquierda que prometía "superar el

modelo" y cerrar el ciclo abierto en 1990. Se instaló para cuestionar

el neoliberalismo, impugnar la transición y marcar distancia tanto de

la derecha como de la Concertación. Cuatro años después, la pregun-

ta incómoda no es si su gobierno fue bueno o malo, sino si realmente

intentó hacer los cambios que prometió o sólo administró medidas se-

gún el aplausómetro.

Cuando fue diputado el énfasis de Boric fue muy distinto a lo que

fue como presidente. Durante el segundo gobierno de Michelle Bachelet,

Boric fue parte de una generación que criticó duramente a la centroiz-

quierda por "administrar el modelo" y se propuso desplazarla. Si bien

valoró algunas reformas, cuestionó los límites autoimpuestos, los

acuerdos con la derecha y la falta de profundidad estructural. Desde

el Frente Amplio se acusaba a la Nueva Mayoría de tibieza y falta de vo-

luntad para tocar las bases del sistema. Con Sebastián Piñera fue aún

más frontal. Denunció la represión durante el estallido social, criticó

los estados de excepción, cuestionó el modelo previsional, la lógica de

mercado en salud y el extractivismo. Su discurso de opositor se basa-

ba en que Chile necesitaba cambios estructurales, no simples ajustes.

Siempre bajo la idea de que el modelo estaba agotado.

El contraste con su rol como presidente es evidente. Aquello que en

la oposición parecía inaceptable (acuerdos amplios, gradualismo, con-

cesiones al mercado), terminó siendo parte central de su legado como

gobierno. Si uno revisa el programa original la distancia es notoria. No

se terminó con las AFP, por el contrario, las fortaleció y el sistema de

capitalización individual siguió intacto en lo esencial. No se creó un sis-

tema único de salud y las Isapres fueron salvadas para evitar su colapso.

La empresa nacional del litio se transformó en alianzas público-priva-

das que prolongan el modelo extractivista (y en manos de Soquimich).

Y la nueva Constitución, la gran promesa refundacional, naufragó en

dos plebiscitos, consolidando la vigencia de la Carta de 1980 (con gran

responsabilidad de Apruebo Dignidad). El presidente que denunciaba

el "candado" constitucional terminó gobernando cómoda y sin resis-

tencia dentro de él. Lo que antes era criticado como "administrar el

modelo", pasó a ser descrito como responsabilidad y realismo. Lo que

antes fue falta de voluntad ahora es "transformador". En síntesis, un

Gobierno que es términos de tesis no fue ni fu ni fa.

Aquí es donde las tesis históricas de la izquierda chilena quedan

tensionadas. La crítica estructural al neoliberalismo terminó matiza-

da por el pragmatismo (con algo de entreguismo o falta de ideas). La

apuesta por un Estado fuerte que reemplace lógicas privadas se tradujo

más bien en un Estado regulador que estabiliza el sistema existente,

pero de una manera menos efectiva y más improvisada compara-
da con la Concertación. El discurso anti-extractivista convivió con

acuerdos estratégicos con grandes empresas. Y la promesa de desmi-

litarización dio paso a la continuidad ininterrumpida del Estado de

Excepción en la Araucanía (la mayor de las traiciones).

La gestión de Boric no encaja en una izquierda anticapitalis-

ta clásica ni en un proyecto socialista transformador. Más bien se

parece a una socialdemocracia pragmática, algo más cercano a la

"tercera vía" y muy distante de la ruptura sistémica que inspiró su

discurso hacia La Moneda. Esa es la contradicción central de su lega-

do. El dirigente que en la oposición fustigó el gradualismo terminó

practicándolo. El crítico del modelo terminó administrándolo con pru-

dencia. El símbolo del quiebre generacional terminó pareciéndose,

en muchos aspectos, a aquello que prometió superar. Para algunos,

eso es madurez política y aprendizaje institucional. Para otros, es

una claudicación que terminó debilitando las banderas históricas de

la izquierda chilena.

Su legado no es el de un transformador, pero tampoco el de un

gobernante desastroso. Es el de una generación que creyó que po-

día doblarle la mano al sistema y descubrió que el sistema también

dobla a quienes lo enfrentan, especialmente cuando no se estaba

preparado. La inexperiencia, algo de infantilismo, la falta de con-

vicciones y mucho desorden marcan sin duda la gestión. Y en este

contexto, las grandes tesis transformadoras quedaron, al menos por

ahora, pendientes.
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El futuro se
construye con
manos técnicas

El inicio del año académico 2026 nos encuentra en
un momento importante para el Centro de Formación
Técnica Estatal de Magallanes. Cada comienzo de clases
es más que una fecha en el calendario: es una oportu-
nidad para mirar con claridad el papel que cumple la
formación técnica en el desarrollo de nuestra región.
Hoy la educación técnica de nivel superior no es una al-
ternativa secundaria. Es una vía concreta para acceder a

empleos especializados, aportar al desarrollo productivo
y abrir oportunidades reales de movilidad social.

A quienes se integran este año a nuestra institución,
el mensaje es simple: aprovechen esta etapa. Durante los
últimos años, el CFT ha ido construyendo en su sede de
Porvenir una infraestructura pensada para el aprender
haciendo. Hemos desarrollado talleres y laboratorios
que replican entornos de trabajo reales, porque enten-
demos que la formación técnica se fortalece cuando la
teoría se conecta directamente con la práctica.

En esa misma línea, durante 2026 proyectamos habi-
litar nuestro FabLab, un laboratorio de fabricación digital
que permitirá desarrollar proyectos interdisciplinarios
y aplicar metodologías de enseñanza más integradoras.
La idea es que estudiantes de distintas carreras puedan
trabajar juntos en la resolución de problemas concretos,
diseñar prototipos y experimentar con tecnologías que
hoy forman parte de muchos procesos productivos.

Todo esto se sostiene en un equipo docente que man-
tiene una relación directa con la industria y los sectores
productivos. Muchos de nuestros profesores siguen tra-
bajando en sus áreas profesionales, lo que permite que
el conocimiento que llega a la sala de clases esté conec-
tado con lo que realmente ocurre en el mundo laboral.
Junto a ellos, un equipo administrativo y técnico acom-
paña el proceso formativo para que los estudiantes
cuenten con las condiciones necesarias para avanzar
en sus estudios.

Para quienes todavía están evaluando qué camino
seguir, vale la pena mirar el escenario actual. La región
necesita personas preparadas para operar, mantener y
mejorar sistemas productivos cada vez más complejos.
En el CFT ofrecemos carreras de corta duración, con bue-

na empleabilidad y con una fuerte conexión con sectores
como la energía, la logística, los servicios industriales
y la tecnología. La formación técnica hoy tiene un valor
claro para el desarrollo de Magallanes.

También creemos firmemente en el valor del te-
rritorio. Nuestra sede en Porvenir no es sólo un lugar
donde se dictan clases. Es parte de una convicción más
profunda: desde Tierra del Fuego también se puede for-
mar capital humano de alto nivel para la región y para
el país. Aquí estamos preparando técnicos que, con la
experiencia que da vivir y trabajar en este territorio,
podrán aportar en proyectos relevantes para el desa-
rrollo de Chile.

Este lunes 9 de marzo comenzaron las clases en el
CFT Estatal de Magallanes. Las salas volvieron a llenarse
con estudiantes nuevos y de continuidad, personas con
ganas de aprender y avanzar en sus proyectos de vida.
También volvieron los docentes, con la disposición de
compartir conocimientos y experiencia laboral.

El ambiente del primer día fue el que uno espera en
estos momentos: entusiasmo, ajustes propios del inicio
del año y muchas expectativas por lo que viene. Porque el
CFT Estatal de Magallanes, con su sede en Porvenir, tiene
en el centro de su trabajo algo muy claro: formar y desa-
rrollar los técnicos que Tierra del Fuego se merece

La columna de ...
CLAUDIA VALDÉS MUÑOZ,
GERENTE GENERAL DE BBSC

SII en jaque:
los errores que
amenazan la
Operación Renta

En un período de renta anual, la infraestructu
ra tecnológica del Servicio de Impuestos Internos
(SII) no puede fallar. No porque tenga que cumplir
con las expectativas de los usuarios, sino porque
es una obligación institucional y un derecho de los
contribuyentes.

Cuando esto no ocurre, como se evidencia hoy
en los errores del Asistente de la Declaración Jurada
1948, las inconsistencias en la DJ 1879 de honora-
rios y la incertidumbre que ya se proyecta para la
presentación del Formulario 22, el problema deja
de ser una simple contingencia informática.

En estas condiciones, nos enfrentamos a un ries-
go sistémico que afecta la recaudación, la seguridad
jurídica y la confianza en la administración tribu-
taria. En Chile, la Operación Renta constituye el
proceso más crítico del año en materia de cumpli-
miento fiscal. Su diseño descansa en un principio
básico: que el contribuyente -ya sea persona natu-
ral o empresa- pueda confiar en que la información
precargada es correcta, que los asistentes funcio-
nan conforme a la normativa vigente y que los
cálculos automáticos reflejan fielmente sus obli-
gaciones tributarias.

Cuando el sistema no está a la altura, el costo
lo asume siempre el contribuyente. Estas fallas no
solo generan retrasos, sino que también inducen
a errores. Tener que revisar manualmente datos
que deberían estar conciliados por el propio SII no
es algo menor, ya que profesionales y empresas se
exponen a futuras rectificaciones, fiscalizaciones
injustificadas y eventuales sanciones derivadas de
información que el sistema debía controlar.Cada
hora dedicada a revisar inconsistencias es una hora
que los equipos contables, tributarios y adminis-
trativos del país dejan de destinar a sus funciones
estratégicas. Además, cuando la plataforma oficial
presenta errores en la base de cálculo de las decla-
raciones juradas, se pone en riesgo la integridad
del proceso de recaudación.

La información que alimenta el Formulario 22
-y, por ende, la determinación del impuesto anual-
queda contaminada desde su origen. Esto afecta la
calidad de los datos, la oportunidad de la recauda-
ción y la capacidad del propio SII para fiscalizar
con criterios consistentes.

Un sistema tributario que exige cumplimiento
estricto no puede permitirse inconsistencias en sus
propias herramientas. Más aún cuando la ciudada-
nía no tiene alternativas, ya que está obligada por
ley a rendirle cuentas al SII.

El Estado tiene el deber de garantizar disponi-
bilidad, estabilidad y exactitud con transparencia
inmediata. Esto significa que el organismo fisca-
lizador debe informar con claridad el origen de
los errores, los plazos reales de corrección y las
medidas de contingencia que protegerán a los con-
tribuyentes de eventuales sanciones derivadas de
fallas del sistema.

La Operación Renta no es un simple trámite
administrativo; es el corazón del financiamiento
público. Pero cuando falla, el daño no es solo téc-
nico, sino también institucional. Chile necesita un
sistema tributario robusto, confiable y predecible.
Hoy, lamentablemente, no lo está teniendo.
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